
Resumen

La integración identitaria es una dimensión ya reconocida en los tratamientos tanto aca-
démicos como institucionales de la integración de la población inmigrada. El caso de las
comúnmente denominadas «segundas generaciones» constituye un terreno de investiga-
ción específico en el que analizar los procesos culturales implicados en esta dimensión iden-
tificacional de la integración. El trabajo aquí presentado se enmarca en un proyecto de
investigación más amplio que estudia precisamente los procesos de adaptación cultural
experimentados por los adolescentes procedentes de familias inmigradas. Una de las dimen-
siones abordadas en este estudio ha sido el sentimiento de pertenencia nacional que se
observa en esta población. La metodología utilizada se basa en el análisis transversal de las
más de noventa entrevistas recogidas por el proyecto. El caso más saliente lo constituyen los
pertenecientes a la generación 1,5. Lo que el análisis de sus relatos biográficos revela es que
su identificación nacional con el país de acogida es más bien débil y ambivalente respecto
a la identificación con el origen, y que, en todo caso, es generalmente más latente que
manifiesta. El análisis conduce a la discusión de dos ideas generales: por un lado, que los
procesos de hibridación esperados a partir de un marco teórico transnacional o postcolo-
nial parecen menos manifiestos de lo que cabía esperar y, por otro, que las resistencias
observadas a la identificación nacional con el destino pueden estar muy relacionadas con
el rechazo al proyecto migratorio de la familia.

Palabras clave: integración cultural; juventud inmigrante; identidad nacional.

Abstract. Deterritorialized Identities. The sense of national belonging among teenagers
proceeding from immigrated families

The identificational integration is a dimension already recognized in the both academic and
institutional treatments of the integration of the immigrated population. The «second gen-
eration» within immigrant families constitutes a specific area of research in which to analyze
the cultural processes involved in this dimension of integration. This paper arises from a
wider project of research on the cultural adjustment experienced by teenagers proceeding
from immigrated families. One of the aspects approached in this study has been the feel-
ing of national belonging. The article is based on the transversal analysis of more than nine-
ty interviews gathered by the project. The analysis of these biographical statements shows that
their national identification with the country of reception is rather weak and ambivalent
with regard to the identification with the origin. This leads to the discussion of two  general
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ideas: on the one hand, that the processes of hybridization expected from a postcolonial or
transnational theoretical frame seem to be less manifest than what was expected; on the
other hand, that the observed resistances to the national identification with Spain might be
closely related to the rejection of the migratory project of the family.

Key words: cultural integration; immigrant youth; national identity.

1. Marco y objeto de la investigación

Los movimientos migratorios están modificando como nunca la estructura
demográfica de España, pero también su estructura cultural. El impacto de estos
flujos y de los stocks de población que generan se suman al de las fuerzas de la glo-
balización, que, a través de los nuevos derroteros de la movilidad de personas
e informaciones, están alterando radicalmente el sentido de la diversidad cul-
tural (Terrén, 2007) y de las formas de ciudadanía. Uno de los principales efec-
tos de este impacto es la posible transformación del mapa de sentimientos cívi-
cos y, en especial, entre todos ellos, de los que tienen que ver con la pertenencia
y la vinculación a un territorio determinado. Si es cierto que la capacidad de
integración de una sociedad es directamente proporcional a la diversidad que
es capaz de albergar (Terrén, 2003: 263), el modo como se desarrollen estos
sentimientos de pertenencia en la identidad política y social de los hijos de fami-
lias inmigradas es parte esencial del futuro de nuestra cultura política como
sociedad de acogida. Sin embargo, lo cierto es que, hoy por hoy, nuestro cono-
cimiento de cómo se produce este proceso de incorporación cívica en el caso
de los hijos de los inmigrantes es todavía muy limitado. El trabajo que aquí se
presenta pretende contribuir a expandir dicho conocimiento.

La pertenencia nacional ha venido siendo el sentimiento cívico por exce-
lencia; el soporte tradicional de la vinculación comunitaria en las sociedades
modernas (Rex, 1996). No obstante, su naturaleza es todo menos clara, pues
su significado es difícilmente separable de las creencias de quienes lo albergan
(Miller, 1997). Por eso, inicialmente, es necesaria una breve discusión preli-
minar del concepto que, a pesar de mostrar su dificultad inherente, nos permita
hacernos con una definición manejable del concepto y mostrar la pertinencia
de su estudio científico en relación con el fenómeno migratorio.

Desde la perspectiva de quienes entienden la identidad nacional en térmi-
nos de pertenencia cultural (Miller, 1997 y 2000; Poole, 1999), partimos de la
base de que el sentimiento de pertenencia nacional proporciona —o, al menos,
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ha proporcionado hasta ahora1— un cierto cemento cohesivo que favorece la
integración social de sociedades constituidas por poblaciones relativamente
estables sobre un mismo territorio. Más durkheimianamente, podríamos decir
que es un alimentador de conciencia colectiva porque es fuente de identifica-
ciones, compromisos y lealtades que constituyen la clave del ejercicio de la ciu-
dadanía, más allá de su estatus legal o jurídico. En suma, el sentimiento de
pertenencia nacional ha sido proveedor durante varios siglos de modernidad
de esa mínima vinculación comunitaria de la que precisa toda sociedad. Ha
sido, así, una de esas «ideas principales» en torno a las que los ciudadanos
«deben reunir su juicio», según decía ya Tocqueville (1980) en su estudio de la
entonces incipiente república norteamericana.

Tradicionalmente, la pertenencia nacional se ha entendido como una noción
sólida y robusta, y asociada tanto a la homogeneidad cultural como a una aná-
loga concepción compacta de la ciudadanía. Ambas se han edificado sobre un
mismo paquete de componentes jurídicos, culturales y territoriales férreamente
vinculados. De esta vinculación compacta podría decirse lo mismo que desde
el ya clásico trabajo de Benedict Anderson (1983) se viene diciendo de la nación
en sí misma, esto es: que se trata de una identidad inventada; una construc-
ción histórica y no una esencia inmutable; sólo una y una muy peculiar (aun-
que extendida y arraigada) forma de revestir fronteras; de asociar el territorio,
los privilegios de quienes están arraigados en él y la cultura normalmente vin-
culada a una lengua.

La conciencia nacional es un fenómeno relevante para el estudio de la inte-
gración cultural, pues ésta se construye en gran parte a partir del ejercicio de
derechos ligados a los sentimientos de pertenencia a una comunidad política y
cultural (es decir, dotada de instituciones y simbólicamente constituida) que se
define como nacional. Sin embargo, la creciente movilidad de las personas
cuestiona las bases tradicionales sobre las que se ha entendido la pertenencia
nacional. La profusión de identidades múltiples, a la vez que de nuevas y poro-
sas formas de adscripción, ha llevado a pensar que quizá la fuente básica de la
pertenencia ya no pueda encontrarse en la comunidad nacional y a sentir
la necesidad de buscar fórmulas de pertenencia más flexibles (Castles y Davidson,
2000: VIII)2. Ésta es la apuesta que resulta de la proliferación de casos como el
que ilustra un joven trabajador entrevistado para esta investigación:
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1. Digo que es o ha venido siendo porque, frente a las propuestas que hablan efectivamente de
una nueva «ciudadanía postnacional» (véanse las referencias de la nota 2), deben tenerse en
cuenta opiniones como las de Lucas (2001: 105), para quien, a la hora de construir un vínculo
político, hemos enterrado con excesiva precipitación a la pertenencia nacional cuando no con-
tamos todavía con un sustituto eficaz que la reemplace como comunidad de pertenencia.

2. La reflexión sobre las consecuencias de las nuevas formas de inclusión (y exclusión) de no
nacionales en la conceptualización de la ciudadanía se plasma en diferentes categorizacio-
nes, como la «ciudadanía transnacional» (Bauböck, 1994), la «ciudadanía multicultural»
(Kymlicka, 1995), la «ciudadanía diferenciada» (Young, 1990), la «ciudadanía neorrepu-
blicana» (Van Gusteren, 1994), la «ciudadanía cultural» (Turner, 1993) o los «miembros
postnacionales» (Soysal, 1994).

Papers 96-1_Papers  17/12/10  09:24  Página 99



Pienso quedarme a vivir aquí en España, pero yo soy cubano. Eso lo tengo
muy claro. [¿Español?] ¡Para nada! Por el carnet de identidad y porque vivo
aquí. Pero no me siento español para nada, o un hijo de inmigrantes rusos aún
en secundaria y desde hace tres años en España. No seré un español nunca.
Puedo tener el carnet y ser español para comprar un coche , una casa, para
casarme…, pero yo seré siempre ruso.

Afirma Bauböck (2004, 2006) que el movimiento de individuos cruzan-
do fronteras lleva consigo un desvanecimiento de las mismas (crossing/blurring),
pero esta idea apunta sobre todo a las fronteras físicas, y es demasiado simple
para mostrar la interrelación que existe entre las migraciones y las fronteras
simbólicas, aquellas que nutren —y, al mismo tiempo, se nutren— de senti-
mientos cívicos como el de la pertenencia nacional. Una relación más com-
pleja entre crossing y blurring puede parecer paradójica, pero es, sin duda, empí-
ricamente más plausible. Por curioso que pueda parecer, el hecho es que
—siguiendo lo señalado por Saassen respecto a la economía y la política—,
mientras que la globalización económica y cultural desnacionalizan las eco-
nomías nacionales y las fuentes de información, las migraciones —elemento
sustancial de esa globalización— parecen contribuir en sus efectos a la rena-
cionalización de muchos de los sentimientos cívicos que integran la cultura
política de las sociedades de acogida. De hecho, difícilmente puede negarse
que, aunque, como ya hemos señalado, el incremento de los flujos migrato-
rios de las últimas décadas ha llevado a un cuestionamiento de la noción tra-
dicional de la ciudadanía basada en la nacionalidad, también ha coincidido
igualmente con un reforzamiento de los nacionalismos y las identidades  locales.

Lo cierto es que la construcción y la reconstrucción de las identidades es
uno de los fenómenos que más se ve afectado por los procesos migratorios
(Segura, 2006; Fukuyama, 2007). No en vano, hoy día constituye ya una
dimensión básica que complementa la integración económica, social y cultu-
ral con los inmigrados. La forma en que los individuos se piensan a sí mismos
se ve sometida a tensiones específicas cuando ese pensamiento se pone en mar-
cha en contextos en los que los grupos, los valores o las costumbres divergen de
los que constituyen las referencias habituales (cercanas o íntimas). El conflic-
to de adaptación cultural que se vive entonces se conoce como aculturación, y
una de las formas de estudiarlo es a través de la producción o transformación
de las identidades colectivas de los individuos implicados en el movimiento
migratorio y, muy concretamente, a través de su sentimiento de pertenencia
nacional, que constituye una de las fuentes de esa identidad colectiva (Schwartz,
Montgomery y Briones, 2006). El interés de fondo de este estudio radica, pues,
en saber en qué medida las expresiones empíricamente constatables de esta
pertenencia contribuyen a la «deconstrucción» o «desagregación» (Benhabib,
2005) de esa forma tradicional de entender la ciudadanía nacional que ante-
riormente hemos comentado.

Las cuestiones que se debaten en el espacio de esta «deconstrucción» pue-
den articularse en torno a dos ejes de reflexión y análisis. Uno, de carácter más
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bien normativo, se centra en la pertinencia de la condición de nacional de un
estado como requisito para el disfrute de los derechos asociados al estatus de ciu-
dadanía3. Otro, de corte más empírico, se centra en el análisis de cómo se
transforman, en este mundo globalizado, las identidades políticas y culturales
locales (si, por ejemplo, tienden a difuminarse y a fundirse, o si tienden a afian-
zarse y radicalizarse o si, más bien, tienden a transformarse y a redefinirse en un
nivel más abstracto).

Es en este segundo eje en el que se encuadra la investigación que aquí se
presenta y las reflexiones que origina. Su objetivo general es contribuir al enten-
dimiento de cómo se relacionan los descendientes de inmigrantes con la narra-
tiva de la identidad nacional. La pregunta general a la que pretende contribuir
es: ¿cómo puede incorporarse la diversidad cultural y el complejo proceso que
se describe en la aculturación de los hijos de los inmigrantes a la reconstrucción
de la identidad nacional en un mundo globalizado?

2. Un repaso al estado de la cuestión

El estudio de la construcción de la identidad en los adolescentes adquirió madu-
rez antes en la psicología social que en la sociología propiamente dicha, sobre
todo desde que Erik H. Erikson (1992) vinculó inseparablemente ambas cues-
tiones, al considerar la consecución de una autoidentidad saludable como el
objetivo central de esta etapa biográfica. Para Erikson, la identidad que se obtie-
ne a partir de las respuestas producidas a la pregunta por excelencia («¿Quién
soy yo?») está indisolublemente unida a las preferencias y a los compromisos que
se establecen con entidades colectivas (Goodenow y Espin, 1993). Pero la inves-
tigación más específica sobre el desarrollo del sentimiento de pertenencia nacio-
nal fue abierta en los años cincuenta por Piaget y Weil (1951), en una línea
muy centrada en la evolución del desarrollo cognitivo y en las categorías de
conocimiento necesarias para emitir juicios sobre la nacionalidad o los extran-
jeros. Hoy día parece haberse impuesto un renovado interés por estas cuestio-
nes (Barrett, Riazanova y Volovikova, 2001; Bennett, Lyons, Sani y Barrett,
1998; en España: Torres, 1994; Vila et al., 1998; Molero, 1999), pero más
sobre la estela de la psicología social desarrollada en los años sesenta y setenta
(Jahoda, 1964; Middleton et al., 1970).

No se encuentra en esta literatura un interés específico por el caso de los
adolescentes procedentes de familias inmigrantes, pero ello no quita para que
puedan extraerse de ella tres enseñanzas relevantes para nuestro objeto. La pri-
mera es que, como pone de manifiesto la investigación comparativa más espe-
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3. Estas discusiones están normalmente asociadas a propuestas teóricas como la de la «estra-
tificación cívica» de Morris (2002), la de la conocida jerarquía de Martiniello (1994): full
citizens, denizens y margizens, o la de la «desnacionalización de la ciudadanía» propuesta
por Velasco (2006). Pieza estelar de estos debates es el concepto de «identidad postnacional»
de Habermas —un tipo de identidad política no basado en una tradición cultural nacio-
nal, sino referido al ejercicio de los derechos políticos y al «patriotismo constitucional».
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cífica sobre el desarrollo de las identificaciones nacionales en los adolescentes,
no parece del todo plausible hoy el tipo de universalismo que, desde Piaget,
había dominado el estudio del desarrollo mental sobre las categorías sociales
en niños y adolescentes. Efectivamente, la investigación transcultural tiende a
mostrar que apenas existen procesos universales (excepción hecha del favori-
tismo hacia el in-group nacional desde los seis años). Barret (2001), por ejem-
plo, ha mostrado que las actitudes de los adolescentes hacia la nacionalidad
dependen enormemente del entorno cultural en que crecen y no pueden expli-
carse exclusivamente a partir de un desarrollo cognitivo básico y universal,
como ocurre en buena parte de la investigación sobre el desarrollo de las bases
cognitivas del prejuicio y las percepciones sociales. La segunda enseñanza es
que la identificación nacional está generalmente ligada, además, a ciertos tipos
de motivación, es decir, tiende a afirmarse más o a dirigirse hacia aquellos obje-
tos con cuya vinculación se obtiene una mayor autoestima y un mejor auto-
concepto (Lyons, 1996; Spinner-Halev y Theiss-Morse, 2003). La tercera, ínti-
mamente relacionada con lo anterior, es que, en cualquier caso, y al igual que
ocurre en general con las categorías morales y las representaciones sociales, el
estudio de las identificaciones nacionales sugiere que, junto al plano de lo cog-
nitivo, existe también un plano afectivo (de forma que son los sentimientos
de pertenencia, los compromisos emocionales y las valoraciones diferenciales y
preferencias respecto de lo propio y lo extraño lo que condiciona el sentido de
las categorías cognitivas con las que se piensan) (Barrett, 2001).

Desde el punto de vista de la sociología de las migraciones, el interés por la
identidad de los hijos de los inmigrantes está ligado al curso de su integración
en las sociedades de acogida4. No obstante, la cuestión de la pertenencia nacio-
nal no ha sido suficientemente destacada y ha tendido a ser subsumida en la
investigación sobre la identidad étnica y los procesos de aculturación. Y es que,
efectivamente, uno de los objetos de investigación más salientes en el estudio
sociológico de las denominadas «segundas generaciones» ha sido el de su adap-
tación cultural, a caballo entre el mundo que pervive en la familia y el que se
percibe fuera de ella. Desde esta perspectiva, el estudio de las actitudes de per-
tenencia ha estado normalmente vinculado al del desarrollo de la identidad
étnica5.

Sobre este aspecto, existe un amplio consenso en que, dentro del comple-
jo mapa de dificultades que constituye la adolescencia, el caso de los adoles-
centes descendientes de inmigrantes tiene dimensiones específicas, pues estos ado-
lescentes se enfrentan a complejas cuestiones de adaptación a la hora de lidiar
con las identidades étnicas o raciales de sus progenitores y con las percepcio-
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4. Suele hablarse, en este sentido, del campo de las «segundas generaciones», pero no son infre-
cuentes las críticas a una categoría —muchas veces estigmatizante— que proyecta sobre los
descendientes lo que, en realidad, es condición de los prognitores (García Borrego, 2003,
2004; Massot, 2003).

5. Como apunta Miller (1997), existe una clara intersección entre la identidad étnica y la
nacional, pero conviene distinguirlas analíticamente.
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nes sociales que la sociedad tiene de los mismos, lo que a menudo les lleva a
aprender a desenvolverse en ambientes muy diferenciados con habilidades diver-
sas (Waters, 1996, Rumbaut, 1994; Phinney, 1990). Muy frecuentemente,
estos adolescentes viven entre dos mundos poco coincidentes, lo que les lleva en
ocasiones a experimentar un peculiar conflicto intergeneracional y un fuerte
estrés de aculturación (Kibria, 2002; Rumbaut, 1994; Zhou, 2001), pero tam-
bién a construir las autoidentificaciones étnicas de forma muy maleable y a
vivir con gran fluidez las fronteras entre grupos (Portes y MacLeod, 1996).

La hipótesis intuitivamente más esperable y dominante todavía en la etno-
sociología de la migración es la que se corresponde con lo que en la literatura
sobre las llamadas «segundas generaciones» se conoce como el «modelo line-
al» de la asimilación cultural, una perspectiva forjada en buena medida sobre
la experiencia de los primeros inmigrantes de origen europeo a los EE. UU. a
comienzos del siglo XX. La idea era (es) que cuanto más tiempo lleve el inmi-
grante en la sociedad de acogida, más aumenta su exposición y la de sus des-
cendientes a la cultura dominante y, en consecuencia, más probable es que los
adolescentes procedentes de estas familias rompan los vínculos y las identifi-
caciones con los padres y adopten un sentimiento de pertenencia nacional que
les identifique con la sociedad de acogida. A largo plazo, la idea canónica del
straight-line model subyacente a esta teoría clásica de la asimilación era que, en
definitiva, cuanto más tiempo pasa, la progresiva aculturación se traduce en
una mayor asimilación cultural y una consiguiente disolución, pérdida de vita-
lidad o mera reducción a vestigio simbólico de la identidad y distintividad de
la primera generación. Por lo que a la identidad respecta, esta teoría clásica
sobre la asimilación de los inmigrantes en las sociedades de acogida preveía
unos procesos sucesivos de aculturación en la lengua y las normas de la mayo-
ría que terminarían, al cabo de varias generaciones, por producir como sub-
proceso fundamental de la asimilación una identificational assimilation (Gordon,
1964) que afectaría igualmente a los sentimientos cívicos. De esta manera, si
se acepta que el sentimiento de pertenencia nacional forma parte de la identi-
dad étnica y cultural de un individuo, lo esperable a partir de esta tesis clásica
es que los individuos descendientes de inmigrantes mostraran una progresiva
identificación con la pertenencia al país de acogida.

Sin embargo, investigaciones recientes realizadas desde la perspectiva del
capital social y el transnacionalismo (Levitt y Glick Schiller, 2004; Glick Schiller
y Fouron, 2001; Vertovec, 2003; Portes, Guarnizo y Landolt, 1999) han cues-
tionado los supuestos de la teoría asimilacionista de la aculturación lineal. Por
lo que respecta a la adaptación cultural de los descendientes de inmigrantes,
esta línea de investigación ha mostrado repetidamente que los modelos linea-
les no se cumplen necesariamente y que, en realidad, muchas familias inmi-
grantes —y, sobre todo sus hijos— pueden llegar a desarrollar trayectorias posi-
tivas de incorporación manteniendo, y no necesariamente renunciando a, sus
identidades de origen (aunque tampoco, en realidad, éstas siguen siendo exac-
tamente las de origen). Para algunos de estos estudios, conservar una deter-
minada identidad con arreglo a una comunidad étnica o inmigrante puede
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facilitar enormemente en algunos casos la incorporación a la sociedad de des-
tino (Portes y MacLeod, 1996; Waters, 1999; Zhou y Bankston, 1998).

En esta línea de investigación se ha mostrado repetidamente, durante la
última década, que la conservación de sentimientos de identidad intensamente
relacionados con los países de origen o con las comunidades étnicas recreadas
en destino no sólo se mantiene mientras dura el envío de remesas o mientras
dura la inseguridad de la llegada y se precisan con urgencia redes de apoyo.
Lo que ocurre, contra lo sostenido por la tesis clásica, es que, con el tiempo,
dichos sentimientos y actividades no se van diluyendo necesariamente en pro-
porción directa a la integración de los inmigrantes en la sociedad de acogida.
Ocurre más bien que esos vínculos no se debilitan sin más, ni se pierden entre
los que llevan más tiempo o entre sus descendientes; más bien se mantienen,
sólo que con intensidades y componentes muy variables. Así es que el pano-
rama de la continuidad cultural y afectiva con las identidades de origen es
mucho más compleja de lo que parecía: no necesariamente viven más trans-
nacionalmente quienes viven más aferrados a comunidades étnicas en desti-
no, ni viven más así sólo quienes terminan de llegar, ni los patrones que se
observan en algunos grupos en unos lugares se reproducen sin más en otros
(Portes, 2003; Morawska, 2003, 2004; Faist, 2004; Levitt, 2003). No sólo
porque se ha revelado enorme la variabilidad de formas adaptativas que exhi-
ben las identidades puestas en juego por los descendientes de los inmigran-
tes, sino también porque lo que ha tomado cuerpo con ellos es un proceso de
elaboración de la pertenencia que es complejo en sí mismo y que no puede
reducirse fácilmente a cierres categoriales definitivos. Una mediadora de ori-
gen marroquí nos lo contó así: 

Nunca me han considerado de allí, nunca he sido, a los ojos de los demás y
de la familia, nunca he sido marroquí, siempre he sido «la de fuera». Aquí, no
de niña, pero ya de mayor, siempre se me ha considerado extranjera. Así que,
realmente, no tengo una identidad, no sé de dónde soy. Mucha gente no entien-
de que pueda ser de los dos sitios. Me piden que me defina, tú eres de Marruecos
o tú eres de España. Bueno, yo considero que soy de los dos sitios, pero nin-
gún sitio considera que soy de ahí, entonces…, lo dejo así.

3. El bricolaje de la pertenencia: camino seguido y discusión de resultados

Como contribución al conocimiento empírico de la adaptación cultural de los
adolescentes de familias inmigradas, este trabajo quiere profundizar en la cons-
trucción de su sentimiento de pertenencia nacional explorando cuál es su rela-
ción con algunas variables que se han tenido por fundamentales en la litera-
tura revisada y en las preguntas de investigación tenidas en mente. Por ejemplo:
¿se expresa como una mezcla de identificaciones étnicas o mundos culturales
diversos? ¿Se produce de diferente forma en los chicos que en las chicas? ¿Muestra
diferencias según la zona de procedencia de la familia? ¿Tiene que ver con la
experiencia de traslado y llegada o el hecho de haber nacido en España? ¿Se
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produce de forma diferente según se haya experimentado o no discriminación
racial o en función del origen?

Las respuestas encontradas a estas preguntas se basan en el análisis de 93
entrevistas seleccionadas de entre las realizadas en el marco de un proyecto de
investigación más amplio y construidas sobre el modelo del método biográfi-
co (Riemann, 2003; Chamberlayne et al., 2000)6.

Lo primero que se destaca en el análisis de las narrativas recogidas es el
lugar y la forma de presentación del tópico que nos interesa. Claramente, se
aprecia que la identificación nacional no es una preocupación central ni
ocupa un lugar preferente entre las cuitas de los adolescentes entrevistados.
Tratándose de un modelo de entrevista muy sensible a la iniciativa discursi-
va del entrevistado, es descable que en ningún caso la cuestión surgió de
forma espontánea. Cuando el relato lo trató como resultado de una infle-
xión requerida, las primeras presentaciones tendieron a ser bastante ambi-
valentes en su mayoría y sólo a resultas de un requerimiento ulterior adop-
taron una posición más definida.

Los elementos afectivos que rodean esta identificación la hacen muy com-
pleja en su formulación, porque normalmente se vincula a sentimientos como
la vergüenza, el resentimiento o, simplemente, la culpa. Por eso no es infre-
cuente que, en los circunloquios discursivos que rodean a la declaración, apa-
rezcan matizaciones que a veces se convierten en contradicciones y reconoci-
mientos, tanto de lo que uno cree que es aunque no lo sienta, como de lo que
uno siente aunque no crea que lo es. Un hijo de ecuatorianos con diecisiete
años y cuatro de residencia en España contaba, por ejemplo, tras haberse refe-
rido a los latinos como «los míos»:

Yo tengo nacionalidad española, ya…, ya, sí, ya español. Pero yo todavía
me siento muy…, no sé…, sí y por más que me avergüence y por más que
diga yo…: «Ah, tronco que vergüenza me da», tengo que reconocer que
tengo sangre, o sea…, que yo… soy uno de ellos. Aunque quiera decir que
no, soy uno de ellos, aunque yo sea distinto a ellos, aunque me comporte yo
de otra manera que ellos… Pero vamos, que soy como ellos, soy uno de
ellos, soy de allí…
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6. El proyecto de referencia es Identidades en construcción: La adaptación cultural de los ado-
lescentes procedentes de familias inmigradas, MEC, Plan I+D, SEJ 2004-2007. Los suje-
tos entrevistados tenían entre quince y diecinueve años y eran todos hijos de, al menos,
un progenitor inmigrante. Para este trabajo, se han seleccionado 94 entrevistas de la base
disponible (en el proyecto, se entrevistó también a adolescentes que habían emigrado
solos, MENAS o mayores de edad sin padres inmigrantes, pero no los consideramos en
este análisis), distinguiendo entre ellos, por un lado, a los que habían nacido en España
o habían sido traídos antes de los diez años (la segunda generación propiamente dicha) (27)
y, por otro lado, a los que fueron traídos a España después de esta edad, es decir, en su pre-
adolescencia (los conocidos como generación 1,5 o generación intermedia), que fueron
los más representados (67). Esta sobrerrepresentación puede explicarse por la dificultad
de encontrar todavía individuos de segunda generación comprendidos en el tramo de
edad considerado.
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Podría interpretarse si acaso esta aparente irrelevancia de la identificación
nacional, e incluso su presentación a veces confusa, puede asociarse con una
inmadurez patológica o algún tipo de déficit. En este sentido, parece importante
no entender de forma peyorativa esta indefinición como propia de una iden-
tidad insana. En otro lugar (Terrén, 2007), advertimos ya contra la tendencia
a juzgar la cuestión desde el paternalismo, el adultocratismo o la patologiza-
ción de la psicología inmigrante. Empuja a ello la habitual asociación de lo
confuso o indeterminado con lo insano, algo que ya se apunta en la propia
conceptualización de Erikson (1992) y sus seguidores cuando hablan de fases
difusas o de moratoria de la identidad, y que es frecuente encontrar en traba-
jos sobre adolescentes procedentes de la inmigración cuando asocian la iden-
tidad «sana» con la «conseguida» o «cerrada». Como ya se dijo anteriormen-
te, hay estudiosos que ya han advertido sobre la necesidad de actualizar la visión
continuista y lineal eriksoniana y adaptarla al curso de identidades más frag-
mentadas y flexibles (Suárez-Orozco y Suárez Orozco, 2003). El hecho de que,
al menos en nuestra muestra, no existan diferencias significativas en la aco-
metida discursiva de la cuestión en función de la edad, no avala tampoco el
que esa ambivalencia o indefinición inicial pudiera explicarse por una cierta
inmadurez asociada a la temprana edad.

Parece, más bien, que se trata de un resorte identitario latente que se acti-
va cuando se aborda en la narración un episodio que asocia lo familiar con el
origen o cuando se produce o se percibe una situación de conflicto, bien en
origen, bien en destino.

Lo primero es manifiesto cuando se constata en el hecho de que el hogar
familiar pesa muy frecuentemente como «recordatorio identitario», lo que
muchas veces se resume en expresiones del tipo «cuando llego a casa». A un
joven colombiano, por ejemplo, su casa le hacía

[…] sentirme más colombiano aquí [en España] que allí […], pues mi mama
tiene así para colgar las llaves que pone Colombia, hay fotos de nosotros con
la bandera de Colombia así o cositas así o, por ejemplo, entras a la cocina y
encuentras un Vilo, que es como Cola-Cao, o encuentras una botella de gase-
osa de Costobon.

Y, análogamente, una joven cubana de generación 1,5 con diecisiete años
y cinco de residencia en España, decía:

Me doy cuenta de que existe esa diferencia porque voy por la calle y me sien-
to una española más; pero cuando llego a casa y oigo a mi madre hablar, y veo
lo que…, las cosas que hacemos en casa todos los días, pues…, ¿a quién quie-
res engañar?

La asociación de estas reflexiones con la imagen del «llegar a casa» subraya,
en cualquier caso, el fuerte componente afectivo que encierra siempre este tipo
de identificación.
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Sobre lo segundo, conviene recordar que existen ya otros estudios que han
mostrado que, aunque la identificación nacional no fuera relevante inicial-
mente, lo ha terminado siendo una vez producido un contacto significativo
con la población mayoritaria o con otros emigrantes en destino. Por ejemplo,
Kibria (2002) muestra cómo inmigrantes que, a su llegada a EE. UU., sólo se
percibían a sí mismos en términos locales, comenzaron a describirse en tér-
minos nacionales (como «chinos» o «italianos») cuando se vieron percibidos
como tales. Lo mismo han mostrado Portes y MacLeod (1996) respecto al uso
de categorías panétnicas o supranacionales (como «hispanos» o «asiáticos»),
insistiendo en las habilidades desarrolladas por estos sujetos para transitar por
uno u otro tipo de categorización en función del contexto en que deban defi-
nirse. En definitiva, lo que se aprecia en estos casos es que este proceso (que
se conoce como etnificación o etnogénesis, y que podría aplicarse igualmente
a la identificación nacional) es más resultado de la aceptación o reacción a un
etiquetaje externo que resultado del desarrollo endógeno e individual de un
sentimiento.

Aproximadamente en la quinta parte de las entrevistas realizadas a ado-
lescentes de segunda generación y de generación intermedia la cuestión de
la identificación nacional no fue abordada con claridad, ni siquiera para
declarar un sentimiento mixto o combinado, las dudas permanecieron irre-
sueltas o bien el tema fue rehuido por el entrevistado. El análisis de las res-
tantes en que sí se trató la cuestión se ha basado en una clasificación de
acuerdo con tres posiciones: la que se identifica con una pertenencia nacio-
nal a España, la que niega esta pertenencia y la que opta por una perte-
nencia múltiple o combinada. Este tipo de clasificación tiene precedentes
en otros como el sugerido por Suárez-Orozco y Suárez-Orozco (2003) al
distinguir entre identidades de «huida étnica», «oposición activa» y «trans-
culturales». A la vista de los resultados de esos últimos (que encontraron en
este último tipo de identidad el caso más frecuente entre los hijos de inmi-
grantes) y de la literatura sobre las identidades que ha hecho hincapié en la
presencia de los fenómenos que hemos llamado de la «familia de la hibri-
dación» (Terrén, 2007b), la hipótesis esperable era que el tipo de perte-
nencia que hemos descrito como «múltiple o combinada» fuera la más fre-
cuente.

Hemos encontrado casos, efectivamente, que confirman esta opción. Un
joven trabajador de familia marroquí llegado a España en su preadolescencia,
por ejemplo, nos decía:

Mira, en un trabajo que he estado en T…, me llamaban «dos sangres», por-
que decían que tenía dos sangres, la marroquí y la española. Por un lado, yo
soy marroquí, pero creo que seré las dos cosas. Me tira España y me tira
Marruecos.

Sin embargo, ésta ha sido una posición muy minoritaria. Aunque el
hecho de que la selección de nuestra muestra no siguiera ningún criterio
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de representatividad estadística, limita obviamente el valor inferencial de
cualquier cuantificación fundamentada en nuestra base de entrevistas. De
acuerdo con el carácter exploratorio de nuestra aproximación a la cuestión,
vale decir que escasamente una sexta parte (aproximadamente un 15%) de
los hijos de inmigrantes entrevistados exhibieron una pertenencia múlti-
ple de este tipo. Las otras dos opciones de pertenencia definida (bien con
el país de origen propio o el de los padres, bien con España) se distribu-
yeron de la siguiente forma: aproximadamente el 65% de nuestros entre-
vistados declararon no sentirse españoles, frente a un 20% que sí se sentía
español.

¿Cómo explicar la masiva presencia de este sentimiento de pertenencia no
múltiple y, además, de rechazo hacia la nacionalidad del país de acogida? Una
de las hipótesis que albergábamos desde el inicio de la investigación es que el
estatus generacional (derivado a partir del momento de llegada) fuera más
significativo que el lugar de la procedencia propia o familiar. De nuevo, el
carácter de nuestra muestra y el hecho concreto de la sobrerrepresentación en
ella de los adolescentes de generación intermedia (1,5) obliga a ser muy pru-
dentes a la hora de extraer generalizaciones, pero el hecho claro encontrado es
que algo más de dos terceras partes de los que no se sienten en absoluto espa-
ñoles son adolescentes de generación 1,5 (así como son también de esta gene-
ración dos terceras partes de los muchos menos que expresan un sentimien-
to combinado de pertenencia, siendo menos de la mitad de los que sí se sienten
españoles). Dicho de otra forma, comparativamente (y teniendo en cuenta
que nuestra base de segunda generación contempla casi la mitad de casos que
la de generación 1,5) el sentimiento de no pertenencia nacional a España es
mayoritario, tanto entre los adolescentes de 1,5 generación como en los de
segunda (los nacidos aquí), aunque en una proporción mucho menor entre
estos últimos (sólo algo más de la mitad). Análogamente, el sentimiento de
identificación con España es mayor entre los adolescentes de segunda gene-
ración que entre los de generación 1,5. El sentimiento de pertenencia múl-
tiple, que se esperaba mayoritario, se encuentra menos que la identificación con
el origen o con España entre los adolescentes de segunda generación y, aun-
que poco, es más frecuente que la identificación con España entre los de gene-
ración 1,5.

Los adolescentes más representados en nuestra base de entrevistados fue-
ron los procedentes de familias latinoamericanas (casi la mitad del total).
Curiosamente —o al menos de forma algo inesperada por las habituales
expectativas de proximidad que genera el compartir una lengua similar—,
casi dos terceras partes (un 64%) de estos jóvenes, la mayoría de ellos de
generación 1,5, no se sienten españoles y, a pesar de que la proximidad cul-
tural o lingüística podría haber hecho esperar una mayor facilidad para la
biculturalidad o la pertenencia múltiple, ésta aparece tan poco expresada
como en el conjunto (13%). El segundo grupo más representado según ori-
gen en nuestra base fueron los marroquíes (29), la mitad de los cuales (un
53%) también se inclinan por el rechazo al sentimiento de pertenencia espa-
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ñola, si bien en menor medida que los adolescentes procedentes de familias
latinoamericanas7.

En consecuencia, los responsables de que, en los términos generales de
nuestra base de entrevistas, prácticamente las dos terceras partes de los ado-
lescentes que se pronuncian sobre la cuestión lo hagan en términos de recha-
zo a la identificación con España, son los procedentes de las familias latino -
americanas de generación 1,5. La diferencia de casos entre éste y otros grupos
de origen no permite comparaciones fiables, pero sí una exploración de los
factores que pueden influir en este resultado.

A la hora de estudiar qué es lo que puede hacer tan mayoritario, en la expe-
riencia de los adolescentes traídos a España a partir de los diez años, el recha-
zo de la identificación con España, hemos rastreado dos hipótesis relaciona-
das con sus posibles trayectorias de llegada. Una hace referencia a la percepción
de la acogida. Otra, a la percepción de los costes del traslado familiar. Veámoslas
más en detalle.

La primera hipótesis barajada consiste en suponer que aquellos que han
experimentado una situación de discriminación o rechazo (real o percibida)
tras su llegada, deberían mostrar un mayor rechazo con mayor probabilidad. Esta
asociación era esperada, pues existe en la literatura documentación suficiente
de los peculiares efectos asimiladores que tienen las barreras, tanto laborales
como institucionales y de convivencia. En nuestro caso, sin embargo, esta
variable no parece ser especialmente influyente, pues, entre los adolescentes
de 1,5 generación que rechazan el sentirse españoles, los relatos biográficos
que contienen episodios de discriminación son tantos como los que no dan
cuenta de episodios de este tipo (y el mismo reparto equilibrado se aprecia
entre los muchos menos que muestran una pertenencia múltiple). Así es que
no parece que el haber experimentado alguna situación de discriminación en
carne propia sea muy influyente en la dirección del sentimiento de pertenen-
cia. El caso de un hijo de dominicanos de diecinueve años y llegado a España
con cinco es ilustrativo de este punto, pues, a pesar de narrar un incidente en
el que fue víctima de racismo institucional por parte de la policía y de decla-
rar haber sido víctima de insultos por el hecho de ser negro, se define como

[…] más español que dominicano, porque yo cuando llegué tenía cinco años
y tengo quince en España. Que me considero español a veces ¿sabes? Aunque
otra gente no lo considere así, yo me considero y mis amigos también me con-
sideran así.
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7. El pequeño número de casos correspondientes a otras procedencias geográficas hace muy difí-
cil conceder representatividad, siquiera aproximativa o exploratoria, a los resultados encon-
trados, pero el hecho es que cinco de los ocho adolescentes entrevistados procedentes de
familias de Europa del Este manifestaron ese mismo rechazo a la identificación con España,
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ticas (que sólo registraron una manifestación a favor de la pertenencia española y ninguno
en contra de ella).
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Se esperaba también que la relación con la experiencia biográfica de dis-
criminación estuviera asociada a la actividad desempeñada, pues los que a esta
edad trabajan, lo hacen en puestos muy precarios y en unas condiciones que
hacían muy plausible el suponer que se habrían enfrentado a unas situaciones
de discriminación más severas que las que viven quienes a esta edad siguen
estudiando. Sin embargo, no hemos podido apreciar esta relación. Contra lo que
pudiera esperarse, y con la prudencia a que obliga el que nuestra base cuente
con doble número de estudiantes que de trabajadores, parece que los que estu-
dian rechazan algo más la identificación española que los que trabajan.

A la vista de ello, hemos considerado una segunda relación que tiene que ver
con otro tipo de experiencia biográfica, más familiar que individual en este
caso. Los efectos desestructuradores y estresantes de las rupturas familiares
como consecuencia de los traslados migratorios está ya documentada por la
investigación (Terrén y Carrasco, 2007; Suárez-Orozco y Suárez-Orozco, 2003:
120-127), y por eso se pensó en la hipótesis consistente en suponer que los
adolescentes que han experimentado un proceso traumático de separación
familiar reaccionaran contra él, manifestando una identidad de oposición que
proyectara sobre el sentimiento de pertenencia el rechazo al proyecto de los
progenitores. Esta hipótesis sí parece viable, pues en casi dos terceras partes de
los casos en que no existe identificación con España, las narraciones biográfi-
cas muestran una acusada experiencia de haber vivido con muchas dificulta-
des la separación a que dio lugar el movimiento por tiempos de la familia.

Por otro lado, el hecho de que los dos grupos más representados en nues-
tra base de entrevistas hayan sido adolescentes procedentes de un trasfondo
cultural y religioso tan distinto (Latinoamérica y Marruecos) obliga a tomar
en consideración la posible influencia de la orientación religiosa de las fami-
lias. Existen ya investigaciones que han constatado la escasa identificación con
la nacionalidad de destino que muestran los inmigrantes de adscripción religiosa
musulmana. La encuesta internacional explotada por Álvarez-Miranda (2007),
por ejemplo, muestra que, en términos generales, los sentimientos de identidad
nacional de los inmigrantes musulmanes en Europa les vinculan más a su país
de origen que al de acogida. Sólo la tercera parte de los marroquíes españoles
allí encuestados declara sentirse español, y son, con diferencia, el grupo de
musulmanes que más siente el orgullo de ser —en su caso— marroquí. Las
familias marroquíes de la mayor parte de nuestros entrevistados llevaban en
España bastantes años8, pero incluso lo dicho por una estudiante de segunda
generación hija de matrimonio mixto puede resultar ilustrativo de cómo, aún
reconociendo una identificación nacional española, la identificación religiosa
es preferente:
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Antes…, antes musulmana. Claro, porque es mi religión. Y española, pues
española porque he nacido aquí y me he criado aquí y siempre seré española,
pero musulmana en primero.

Y, de hecho, aun manifestándose por una completa libertad religiosa y de
expresión y queriendo ir a la universidad y casarse con quien quiera, declara
no poder casarse con un no musulmán. La claridad con que esta chica se defi-
ne como musulmana no se corresponde con lo difuso con que, en varias oca-
siones, intenta autoadscribirse una identidad territorial, como cuando dice:

Yo soy de Madrid, vivo en Madrid y me he quedado en Madrid, pero he naci-
do en Ceuta y mi origen es de Marruecos.

Este entretejimiento de identificaciones sugiere dos cosas: por un lado, que
las asociaciones morales y culturales que los descendientes de musulmanes esta-
blecen con la religión, pueden ser recogidas por los procedentes de familias
latinoamericanas en una pertenencia nacional o supranacional (como cuan-
do, en repetidas ocasiones, nos han hablado como «latinos» asociándose con
cierta forma de conducirse, por ejemplo: en el ocio); por otro, que muchas
veces nación y religión (Marruecos e islam) aparecen mezclados en el discurso,
como lo prueba una explicación de la misma estudiante al referirse a los aten-
tados de Oriente Próximo e Irak:

[…] en Palestina, en Irak y en el Líbano ahora, pues ellos pues entregan su
vida por su patria, por su país, por el islam. También, por ejemplo, con los
coches bomba y todo eso…, son unos musulmanes. La gente piensa que son
actos terroristas los de Irak, por ejemplo, los del Líbano, pero no, ellos lo hacen
porque están defendiendo su país.

Por último, merece la pena rastrear si la expresión del sentimiento de per-
tenencia se produce de forma diferente en chicos y chicas. La hipótesis espe-
rada es que se diera de forma más definida en los chicos porque existe cier-
ta evidencia de que así sea. Beal (1994), por ejemplo, explicó esa relación
por el mayor interés que muestran los chicos por el deporte, lo que supues-
tamente les mueve a desarrollar una más intensa identidad colectiva. Sin
embargo, las entrevistas recogidas en nuestra base no permiten corroborar
este punto. La proporción de chicos y de chicas que se posicionan sobre su
sentimiento de pertenencia nacional es la misma y, en el conjunto, además,
las posiciones están distribuidas con bastante equilibrio, aunque se observa
un ligeramente mayor sentimiento de rechazo a la identificación española
en las chicas y algunos casos más de pertenencia múltiple en los chicos. Ha
llamado la atención que, en diez de las diecisiete entrevistas de chicas de
segunda generación (donde la identificación con la nacionalidad del país
de acogida parecía más esperable), lo que se haya producido es un rechazo de
dicha identificación.
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4. Conclusiones provisionales

El estudio de la forma en que los hijos e hijas procedentes de familias inmi-
gradas a España manifiestan sus sentimientos de pertenencia en el curso de
una situación de entrevista orientada sobre un modelo de reconstrucción auto-
biográfico, muestra algunos resultados esperados y otros contrarios a lo que
parecía más probable. Aunque, como se ha señalado, la naturaleza de nuestra
base de entrevistas no permite tratarla como una muestra estadísticamente
representativa de la población estudiada y aunque, por consiguiente, las com-
paraciones entre categorías deben relativizarse porque, en ocasiones, se com-
paran grupos de magnitud muy escasa, a partir de las narrativas producidas
pueden establecerse algunas afirmaciones de interés exploratorio.

Prácticamente en todos los casos analizados se exhibe inicialmente una gran
indefinición y falta de decisión con independencia de la edad. Esto significa
que este tipo de identificación no constituye una preocupación central de los
adolescentes, pues a lo que hemos asistido prácticamente en todos los casos
analizados no es a la manifestación de una preferencia ya asumida, sino a la
construcción discursiva de una opción identificacional solicitada. Si es correc-
ta la hipótesis de que hacen falta situaciones desencadenantes que pongan en
marcha este proceso de autoidentificación, lo que se infiere es que la inmensa
mayoría de nuestros adolescentes procedentes de familias inmigradas no se
han sentido expuestos a una situación colectiva lo suficientemente intensa
como para forzar con anterioridad el proceso de identificación y elaboración de
su pertencia.

Una vez puesto artificialmente en marcha a través de la entrevista, no obs-
tante, casi ocho de cada diez adolescentes procedentes de familias inmigradas
terminan mostrando una posición definida respecto a su sentimiento de per-
tenencia nacional. Una de las hipótesis barajadas a partir de lo que hemos des-
crito como el straight-model de la asimilación cultural podría haber sido que
la segunda generación (por el hecho de haberse criado aquí desde el nacimiento)
se mostrara más identificada con la nacionalidad del país de acogida que la
generación intermedia. Pero la revisión en la literatura de la crítica a este mode-
lo nos hacía esperar, más bien, que lo que realmente habíamos de encontrar
eran muchos casos de lo que suele describirse como identidades transcultura-
les, mixtas o múltiples. No hemos podido corroborar ninguna de las dos hipó-
tesis, puesto que ambas opciones se nos han manifestado claramente minori-
tarias en relación con quienes muestran un decidido sentimiento de rechazo
a la identificación con España. Dos terceras partes de los adolescentes proce-
dentes de familias inmigradas expresan su sentimiento de pertenencia rechazando
la identificación con España, y el tercio restante se reparte entre quienes se
sienten españoles (o más españoles que) y quienes muestran un sentimiento
de pertenencia mixto, sin decantarse expresamente por una de las dos opcio-
nes. Los registros encontrados apuntan también a que tanto la opción amplia-
mente mayoritaria de la preferencia por el origen como la más minoritaria de
la identidad múltiple son más frecuentes en la generación intermedia que en la
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segunda, y en ésta sólo es muy ligeramente superior (aunque igualmente mino-
ritaria) la identificación con España. En ninguno de los casos de conforma-
ción de identidades mixtas o múltiples, denominadas hyphenated en la litera-
tura sobre las segundas y terceras generaciones, se aprecian expresiones
compuestas que manifiestan el reconocimiento formal a una doble pertenen-
cia. Esto quizá pueda explicarse por lo todavía reciente del fenómeno.

La composición de nuestra base de entrevistas impide pronunciarse con
rigor cuantitativo sobre la comparación entre procedencias y obliga a recono-
cer que la dirección general de nuestros resultados se debe a lo expresado por
el caso más representado: los adolescentes de generación intermedia proce-
dentes de familias latinoamericanas, algo que no era esperado habida cuenta
de la cercanía cultural que habitualmente suele atribuirse a este colectivo. (Es
de recordar, sin embargo, que, a pesar de esta cercanía, sus miembros son los
únicos que suelen celebrar con cierto carácter institucional los días nacionales
de sus países respectivos.) Más que la experiencia de discriminación que se
esperaba pudiera explicar el rechazo a la identificación con España, parece ser
la ruptura familiar experimentada durante el traslado por tiempos de la fami-
lia lo que explica ese rechazo a identificarse con la pertenencia al destino. El
amplio rechazo a sentirse españoles parece ser, pues, en buena medida, el recha-
zo a un proyecto de movilidad y reestructuración familiar que se ha vivido
como algo ajeno y estresante.
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